


GAZETA  EXTRAORDINARIA 
DE   BUENOS-AYRES 

SÁBADO  9  DE  JUNIO  DE    i8ro. 


:::::Rard  temporum  felicítate  ,  ubi  sentiré  qu<e  velis, 
et    qu¿e    sentías,    dicere   licet. 
Tácito  Jib-  i.  Hist. 


EL    CONSEJO   2É    REGENCIA   DE   ESPAÑA 

É    INDIAS 


^   ZOS  AMERICANOS   ESPAÑOLES, 


Ot. 


•Tápenas  el  Consejo  de  Regencia  recibió  del  Gobiern» 
que  ha  cesado  la  autoridad  que  estaba  depositada  en  sus  ma- 
nos, volvió  su  pensamiento  á  esa  porción  inmensa  y  pre- 
ciosa de  la  Monarquía.  Enterarla  de  esta  gran  novedad 
explicar  los  motivos  que  la  han  acelerado,  anunciar  las  es- 
peranzas que  promete,  y  manifestar  los  principios  que  mi- 
man a  la  Regencia  por  la  prosperidad  y  gloria  de  esos  paí- 
ses, nan  sido  objetos  de  su  primer  cuidado  en  esta  memora- 
ble crisis,  y  va  á  desempeñarlos  con  la  franqueza  y  sinceri- 
dad que  nunca  mas  que  ahora  debe  caracterizar  en  los  dos 
mundos  a  las  almas  Españolas. 

Una  serie  no  interrumpida  de  infortunios  habia  descon- 
certado todas  nuestras  operaciones  desde  la  batalla  de  Tala- 
vera-  Desvaneciéronse  en  humo  las  grandes  esperanzas  que 
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debieron  prometerse  en  esta  celebre  jornada.  Muy  poco  des- 
pués de  ella  el  florido  exército  de  la  Mancha  fué  batido  eu 
Almonacid.  Defendíase  Gerona  ,  pero  cada  dia  se  imposibi . 
litaba  mas  un  socorro  que  con  tanta  necesidad  j  justicia  se 
debia  a  aquel  heroyco  tesón  que  dará  á  sus  defensores  un  lu- 
gar sin  segundo  en  los  fastos  sangrientos  de  la  guerra.  A  pe- 
sar de  prodigios  de  valor ,  el  exército  de  Castilla  habia  sido 
batido  en  ía  batalla  de  Alva  de  Tormes  y  Tamámes,  y  coa 
este  revés  se  habia  completado  el  desastre  anterior  de  la  ac- 
ción de  Ocaña,  la  mas  funesta  y  mortífera  de  quautas  hemos 

perdido.  '„ 

Sin  fortuna  no  hay  crédito  ni  favor.  Dudábase  ya  en 

la  Nación  si  el  Cuerpo  encargado  de  sus  destinos   era   sufi- 
ciente á  salvarla.  Todos  los   resortes  del  Gobierno  habían 
perdido  su  elasticidad  y  su  fuerza.  Las  providencias  eran  o 
equivocadas,  ó  tarde  y  mal  obedecidas.  La  ambición  délos 
particulares,  la  de  los  cuerpos  se  habia  excitado  hasta  un 
punto  extraordinario ,  y  se  habia  puesto  en  una  contradic- 
ción mas  ó  menosibierta  con  la  autoridad.  Hasta  los  mas 
moderados  decían  que  un  Gobierno  compuesto  de  tantos  in- 
dividuos ,  todos  diversos   en  caracteres  ,  en  principios,  en 
profesión,  en  intereses,  todos  atendiendo  á un  tiempo  a  to- 
das las  cosas  grandes  y  pequeñas,  na  podía  pensar  con  sist.e- 
ma,  deliberar  con  secreto ,  resolver  con  unidad,  ni  execu- 
tar  con  presteza.  Pocos  en  húmero  para  las  grandss  discusio- 
nes legislativas,  excesivamente  niuchos  para  la  acción,  presen- 
taba* todos  los  inconvenientes  de  una  autoridad  combinada 
menos  por  el  saber  y  la  meditación  política,  que  por  el  con- 
curso extraordinario  y  fortuito  de  las  circunstancias  que  haa 
mediado  en  nuestra  singular  revolución. 

El  voto  público  pues  era  de  que  el  Gobierno  debía  re- 
ducirse a  elementos  mas  sencillos.  La  misma  Junta  Suprema, 
persuadida  de  esta  verdad ,  habia  ya  anunciado  esta  mudan- 
za, y  las  próximas  Cortes  extraordinarias ,  cuya  convoca- 
ción se  habia  acelerado ,  debían  determinarla  y  establecerla 
con  la  solemnidad  consiguiente  á  su  augusta  representación, 
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.  ^>  ,  .  ii,,\,mf,C(1    t*  W  ■■.recursos  \  ú'brtuos  que. 

V]  Gobio/no  vuic  ella  limase,  >  ios.  rc^UI;     :  v. 

^Íuhmcnte  brotarían  de  «  seno  ,  Atoja   «£«•»!   « 
«oo&tñüa  v  con  ella  restituirnos  al  camino  de  la  lorruna. 

Los  acaecimientos  no  han  consentida  que  las  cosas  he- 
faseí  este  orden.  Recelosos  los  Franceses  de  los  efectos  salu- 
Es  de  esta  gran  medida,  agolparon  todo  £  grueso  de  sus 
ftferttl  á  las  gargantas  de  Sierra  Morena.   Defendíanlas  los 

tos  de  nueslo'exército,  batido  en  Ocaña,  no  rehecho  to- 
davía de  aquel  infausto  revés.  El  enemigo  rompió  p 01  el 
p So  mas^ébi',  y  la  ocupación  de  os  otros  se  «go.o  aU  s- 
tante  á  pesar  de  la  resistencia  que  hicieron  algunas  de  nu. - 

°  divisiones,  dignas  de  mejor  fortuna.  Rota  pues  la  valla 
quetiabia  al  parecer  contenido  á  los  Franceses  todo  el  ano 
anterior  para  ocupar  la  Andalucía,  se  dilataron  por  ,  ,a  y  se 

dirigieron  á  Sevilla.  .  .  T 

Brotó  entonces  el  descontento  en  quejas  y  claraorc.  *,« 
perversidad  ,  aprovechándose  de  la  triste  disposición  en  que 
se  hallaban  los  ánimos  agitados  por   el  ^¿  «**£■* 
pervertir  la  opinión  publica  ,  á  extraviar  el  ze  o  ,  a  al.gar  u 
malignidad,  y  á  dar  tienda  á  la  Ucencia.  Había  *£«"*» 
execucion  la  junta  la  medida  que  ya  anteriormente  teína 
acordada  de  trasladare  á  la  Isla  de  León  donde  estaban  con- 
vocadas las  Cortes ;  pero  en  el  viaje  la  ¿guiad  de  sus  i^k- 
viduos ,  v    el  respeto  debido  á  su   carácter  ,   se  vieron    mas 
de  una  vez  expu  ,>tos  al  desayre  y  al  desacato.  Aunq-e  pu- 
dieron por  fin  reunirse  en  la  Isla  y  continuar  sus  sesiones  a 
autoridad  ya  inerte  en  sus  manos  ao  podía  sosegar  la  agua-. 
cion  de  los  Pueblos,  ni  animar  su  desaliento  ,  ni  nacer  *reiv 
te  á  la  gravedad  y  urgencia  del  peligro.  Termino  pues  la 
Junta  eí  excrcicio  de  su  poder  con  el  único  acto  que  ya  po- 
nía atajar  la  ruina  y  disolución  del  Estado;  y  estableciendo 

por  su  Real  Decreto  de  so  "*»  E;lero  de  esCe  aR0  el  ^TT 
de  Rancia  resignó  el  deposito  de  su  soberanía  que  e.la  le- 
gitimamensé  tenia ,  y  que  ella  sola  en  la  situación  presente 
podía  legítimamente  rransfenr.  > 

Ta'fcs  han  siiü  las  causa;  de  la  revolución  que  acaba  de 
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suceder  en  el  Gobierno  español :  revolución  hecha  sin  ?aiv 
gre,  sin  violencia,  sin  conspiración,  sin  intriga  ^  producida 
por  la  fuerza  de  las  cosas  mismas ,  anhelada  por  los  buenos, 
y  capaz  de  restaurar  la  Patria,  si  todos  los  Españoles  de  uno 
y  otro  mundo  concurren  enérgicamente  á  la  generosa  env 
presa. 

Ya  el  buen  resultado  de  las  operaciones  en  estos  prime- 
ros dias  son  un  presagio  de  buena  fortuna  para  en  adelante. 
Finados  los  enemigos  en  el  abandono  en  que  suponían  ha- 
llárselos puntos  de  Isla  y  Cádiz,  codkiososde  tan  rica  pre- 
sa se  habían  arrojado  á  devorarla  con  su.  celeridad  impetuo- 
sa. La  marcha  del  exércíto  de  Extremadura  al  mando  del 
General  Duque  de  Alburquerque  ha  desconcertado  sus  de- 
signios; y  á  despecho  de  su  diligencia  y  su  pujanza  se   ha- 
llan hoy  nuestros  valientes  guerreros  cubriendo  estas  ínter si- 
santes posiciones,  que  están  seguras  de  todo  atentado.  La 
confianza  se  restablece  en  las  Provincias,  nuevos  extéi  cito s 
se  forman,  y  los  Generales  mejores  están  puestos  á  su  frente 
Así  los   Franceses ,  que  creyeron  cortar  el  nervio  de  la  guer- 
ra con  la  ocupación  de  la  Andalucía,  se  ven  burlados  en  su 
esperanza,  y  a  su  espalda,  a  su  frente,  á  sus  costados ,  ba- 
xo  sus  pies  mismos  la  ven  renacer  y  arder  con  mas  violen- 
cia que  al  principio. 

Sobra,  Españoles  Americanos,  á  vuestros  hermanos  de 
Europa  magnanimidad  y  constancia  para  contrastar  los  re- 
veses que  les  envié  la  fortuna.  Quando  declaramos  la  guer- 
ra sin  exércitos  ,  sin  almacenes,  sin  arbitrios,  sabíamos  bien 
a  lo  que  nos  exponíamos,  y  vimos  bien  la  terrible  perspec- 
tiva que  se  nos  presentaba  delante.  No  nos  arredró  enton- 
ces ,  no  nos  arredra  tampoco  ahora;  y  si  el  deber ,  el  ho- 
j?or  y  la  venganza  no  nos  dexaron  en  aquel  día  otro  parti- 
do que  ía  guerra  ,  no  queda  otro  partido  que  la  guerra  á 
los  Españoles  que  escuchan  las  voces  de  la  venganza,  del 
honor  y  del  deber. 

Contó  siempre  la  Patria  con  los  medios  de  defensa  que 
proporciona  la  posición  topográfica  de  la  Península  :  contó 
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con  los  recursos  inagotables  de  la  virtud  y  constancia  de  sus 

naturales,  con  la  lealtad  acendrada  que  los  Españoles  profe- 
san á  su  Rey ,  con  el  rencor  inacabable  que  los  Franceses 
inspiran  :  contó  con  los  sentimientos  de  la  fraternidad  Ame- 
ricana ,  igual  á  nosotros  en  zelo  y  en  lealtad.  Ninguna  de 
estas  esperanzas  la  ha  engañado  :  con  ellas  piensa  sostenerse 
en  lo  que  resta  de  la  tormenta,  y  con  ellas,  ¡oh  America- 
nos! e^á  seguro  de  la  victoria. 

Que  no  es  dado  al  Déspota  de  la  Francia,  por  mas  que 
todo  lo  presuma  de  su  enorme  poderío ,  acabar  con  una  Na- 
ción que  desde  el  occidente  de  Europa  se  extiende  y  se  di- 
lato por  el  océano  y  el  nuevo  continente  hasta  las  costas  de 
Asia    Degradada,  envilecida  ,  atada  de  pies  y  manos  la  en- 
tregaron a  discreción  suya  los  hombres  inhumanos  que  nos 
vendieron.  Mas  gracias  á  nuestra  resolución   magnánima;  y 
sublime ,.  gracias  á  vuestra  adhesión  leal  y  generosa,  no  nos 
pudo  subyugar  en  un  principio,  no  nos  subyugará  jamas. 
Sus  satélites  armados  entrarán  en  una  ciudad ,  ocuparán  una 
Provincia ,  devastarán  un  territorio.  Mas  los  corazones   son 
todos  españoles ,  y  á  despecho  de  sus  armas  ,  de  sus   victo- 
rias,  de  su  insolencia  y  su  rabia,  el  nombre  de  Fernando 
VII  será  respetado  y  obedecido  en  las  regiones  mas  ricas  y 
dilatadas  del  universo. 

Será  bendecido  también ;  porque  á  este  nombre  quedará 
para  siempre  unida  la  época  de  la  regeneración    y  felicidad 
de  la  Monarquía  en  uno  y  otro  mundo.  Entre  los  primeros 
cuidados  de  la  Regencia  tiene  un  principal  lugar  la  celebra- 
ción de  las  Cortes  extraordinarias  anunciadas  ya  á  los  Espa- 
ñoles, y  convocadas  para  el  dia  i?  del  próximo  Marzo-    En 
este  gran  Congreso  cifraban  los  buenos  ciudadanos   la  espe- 
ranza de  su  redención  y  su  felicidad  futura.  Y  si  los  sucesos 
de   la    guerra  obligan  á  dilatar  esta  gran  medida  hasta  que 
pueda  realizarse  con  la  solemnidad  y  seguridad  convenien- 
te ,   esta  misma  dilación  ofrece  al  nuevo  Gobierno    la  opor- 
tunidad de  dar  al  próximo  Congreso  nacional  la  representa- 
ción completa  del  vasto  imperio  cuyos  destinos  se  le  confian. 
Desde  el  principio  de  la  revolución   declaró  la  Patria 
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esos  domiaíos  parte  integrante  y  esencial  dé  la  Monarquía 
Espínala.  Como  tal  le  corresponden  los  mismo»  derechos  y 
preroeativas  que  á  la  Metrópoli.  Siguiendo  este  principio 
de  eterna  equidad  y  justicia  fueron  llamados  esos  naturales 
á  tomar  parte  en  el  Gobierno  representativo  que  ha  cesado: 
por  él  la  tienen  en  la  Regencia  actual ;  y  por  ella  tendrán 
también  en  la  representación  de  las  Cortes  nacionales,  en- 
viando á  ella  Diputados ,  según  el  decreto  que  va  a  conti- 
nuación de  este  Manifiesto.  .  v¡  ' 
Desde  este  momento ,  Españoles  Amerrcanos  ,  os  veis 
elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres :  no  sois  ya  los  mis- 
mos que  antes  encorvados  baxo  un  yugo  mucho  mas  duro 
mientras  mas  distantes  estabais  del  centro  del  poder  ;  mira- 
dos con  indiferencia,  vexados  por  la  codicia,  y  destruidos 
por  la  ignorancia.  Tened  presente   que  al  pronunciar   o  a 
escribir  el  nombre  del  que  ha  de  venir  a  representaros  en  el 
Congreso  nacional,  vuestros  destinos  ya  no  dependen  ni 
de  los  Ministros,  ni  de  los  Vireyes,  ni  de  los  Gobernado- 
res;  están  en  vuestras  manos.                                            . 

Es  preciso  que  en  este  acto,  el  mas  solemne,  el  mas  im- 
portante de  vulstra  vida  civil,  cada  elector  se  d.ga  a  si  mis. 
mo  :  á  este  hombre  envió  yo  ,  para  que  unido  a  ios  Repi.- 
sentantes  de  la  Metrópoli  haga  frente  a  los  designios  des- 
tructores  de  Bonaparte:  este  hombre  es  el  que  ha  de  expo- 
ner y  remediar  todos  los  abusos ,  todas  las  extorsiones  .to- 
dos los  males,  que  han  causado  en  estos  países  la  arbitra- 
riedad y  nulidad  de  los  mandatarios  del  Gobierno  anti- 
guo :  este  el  que  ha  de  contribuir  á  formar  con  justas  y  sa- 
bias leyes  un  todo  bien  ordenado  de  tantos  tan  vastos ^y  em 
separados  dominios:  este  en  fin  el  que  ha  de  «««»""  las 
cargas  que  hé  de  sufrir ,  las  gracias  que  me  han  d  pe  ene. 
cer   la  guerra  que  hé  de  sostener ,  la  paz  que  he  <L  |utar. 

'fal  y  m  es  ,  Españoles  de  Atfftta,  la  confianza 
cue  vais  a  poner  en  vuestros  Diputados.  No  *«*¡J¿J; 
trh  ni  la  Regencia  que  os  habla  por  el  a  añora,  que  estos 
m^átariossíáu  dignos  de  las  altas  fundones  que  van  a 


de  las  cosas  paWicás  W¿2SíSEt  recomposición  de 
zelo  y  con  sus  Uu,s  a  la  «jfggj*  el  lanPde  felicidad 
la  Monarquía:  que  tormén  ^ ooos      P  ^ 

v  perfección  social  de  esos  inmensos  pa.ses    H  de 

ana   gloria  ,  que  sin  la  revm  r  d     Leoil        ¿ 

AmérL,  P^^rt"S¿=  Presidentef 
Kot  Saa^aSU  de  Es,no..Miguel  de 
Lardizab«lyUribe:EALDECRETa 

o  -      tv™  TSWm-ndo  Vil»  Y  en  su  Real 
El  Rey  nuestro  Señor  Don  ™g*J*  ydks .  consi. 

nombre  el  Consejo  de  Regencia  ^g*^*   4  las   cortes 

j„  i,  ««a  v  urgente  necesidad   de  que 
derando  la  grave  y  urge  inmediatamente  que 

extraordinarias  que  han  de  g*W»  ^  Diputados  de  los 
los  sucesos  militares  lo  permitan  concurran  V  p 
dominios  7-oles  de  ^nca  y  de  As,,    ^ 
presenten  digna  y  tegalmente  la  der  fe-  restau- 

lo  que  sigue  :  ^ró¿á*t¿cSm  nacional  Je 

Vendrán  á  tener  parte  en  la  represencaciüu  a 

Chile  v  Filipinas  *^¿iájfct  rshe7a  de 

Estos  Diputados  serán  uno  por  cada  capital  cabeza  de 

«irrigo  de  estas  diferentes  Provincias.  . 

""'Su  elección  se  hará  por  el  Ayuntamiento  de  cada ,(J  J- 
tal,  nombrándose  primero  tres  mdividuo  uam  alende  la 
Provincia,  dotados  de  providad  talento  e  «*™*""¿J 
exentos  de  toda  nota;  y  sorteándose  después  u„0  de  lo   tres, 

el  aue  salsa  á  primera  suerte  será  Diputado  en  Urte. 
Tas  dudas  qne  puedan  ocurrir  sobre  estas  elecciones  se- 
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rán  determinadas  breva  y  perentoriamente  por  el  Virey  o 
Capitán  General  de  la  Provincia  en  umon  con  la  Audiencia. 
Verificada  la  elección  recibirá  el  Diputado  el  testimo- 
nio de  ella  y.  los  poderes  del  Ayuntamiento  que  le  elija ,  y 
seje  darán  todas  las  instrucciones  que  así  el  mismo  Ayunta- 
miento como  todos  los  demás  comprehendidos  en  aquel  par- 
tido quieran  darle  sobre  los  objetos  de  interés  general  y  par- 
ticular que  entiendan  debe  promover  en  las  Cortes. 
^      Luego  que  reciba  sus  poderes  é  instrucciones  se  pondrá 
inmediatamente  en  camino  para  Europa  por  la  via  mas  bre- 
ve, y  se  dirigirá  á   la  Isla  de  Mallorca,   en  donde  deberán 
reunirse  todos  los  demás  Representantes  de  América  á  es- 
perar el  momento  de  la  convocación  de  las  Cortes. 

Los  Ayuntamientos  electores  determinarán  la  ayuda  de 
costa  que  debe  señalarse  á  los  Diputados  para  gastos  de  via- 
ges,  navegaciones  y  arribadas.  Mas  como  nada  contribuya 
tanto  i  hacer  respetar  á  un  Representante  del  Pueblo  como 
la  moderación  y  la  templanza,  combinadas  con  el  decoro,  sus 
dietas,  desde  su  entrada  en  Mallorca  hasta  la  conclusión  de 
las  Cortes,  deberán  ser  de  seis  pesos  fjiertes  al  dia,  que  es  la 
quota  señalada  á  los  Diputados  de  las  Provincias  de  España. 
En  las  mismas  Cortes  extraordinarias  se  establecerá  des. 
pues  la  forma  constante  y  íixa  en  que  debe  procederse  á  la 
elección  de  Diputados  de  esos  dominios  para  las  qne  hayan, 
de  celebrarse  en  lo  sucesivo,  supliendo  ©  modificando  lo  que 
por  la  urgencia  del  tiempo  y  dificultad  de  las  circunstancias 
no  ha  podido  tenerse  en  este  Decreto.  Tendreislo  entendi- 
do, y  lo  comunicareis   á   quien   corresponda  para  su  cum- 
plimiento. =  Xavier  de    Castaños,   Presidente.  ==  Francisco 
de  Saavedra.  =  Antonio  de  Escaño.  =  Miguel  de  Laráizabal 
y  Uribe.  =  Real  Isla  de  León  á  14  de  Febrero  de  1810.= 
Al  Marques  de  las  Hormazas. 

Con  esta  proclama  impresa  en  Cádiz  pero    sin  firma 
sin  constancia  de  su  legitimidad ,   ni    autorización    alguna 
paso  la  Real  Audiencia  el  siguiente    Oficio,  acompañán- 
dolo igualmente  de    un    bando  del    Gobernador    de  Cádiz 
también  sin  fuerza  ni  autorización. 
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Excmo»  Señor. 

Los  Fiscales  deS.  M.  han  presentado  al  Tribunal  en  este 
dia   los    impresos  que  acompañan  á  este    oficio  ,   pidiendo 
se  pase  el  correspondiente  á  V.  £.  para  que  se  den  las  pro- 
videncias convenientes  á  su  tenor,  y  cumplimiento  sin  de- 
mora ,  procediéndtfse   desde   luego    á  prestar  juramento    y 
debidvi  obediencia  al  nuevo  Superior  Consejo  de  Regencia 
de  los  dominios   de  España  é  Indias  ,  y  al  nombramiento 
respectivo  de  Diputados  para  las  Cortes,   que  han  de  ce- 
lebrarse según  y  como  en  ellos  se  halla  dispuesto:  Y  con- 
templando ti  Tribunal  justas  y  necesarias  tan  acertadas  dis- 
posiciones ,  se  dirige  á  V.  E.  remitiendo  los  indicados  im- 
presos  por  si  acaso  no  hubiesen  llega  lo  á  sus  manos,  y  con 
la  misma  suplica,   esperando  de  su  zelo  por  ios  intereses 
de   nuestro  Augusto  Soberano  el  Sr.   D.   Fernando   VII, 
tendrá  todo  el  efecto  que  se  desea. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos- Ay res  y  Ju- 
nio 6  de  i8io.=  Excmo.  Señor.=  Manuel  de  Vélaseos 
Manuel  José  de  Reyes.^Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vosales 
<de  la  Junta  Gubernativa, 

Contestación  de  ¡a  Junta. 

Para  resolver  en  el  gravísimo  punto  que  acaba  V  S. 
de  recomendar  á  esta  Junta  á  petición  de  los  Señores  Fis- 
cales, manda  la  Junta  que  avise  V.  S.  á  la  mayor  brevedad 
si  ha  recibido  alguna  orden  expedida  por  conducto  legítimo 
ó  conocido  para  el  reconocimiento  del  Cons  jo  de  Regen- 
cia; é  igualmente  si  hay  algún  exemplar  en  el  archivo  de 
esa  Real  Audiencia ,  de  que  se  haya  reconocido  y  jurado 
una  Autoridad  Soberana  en  virtud  solamente  de  un  im- 
preso simple ,  sin  autorización  alguna  ,  ni  constancia  de  su 
remisión.  La  Junta  desea  el  acierto,  y  no  debiendo  de- 
morarse la  resolución ,  manda  que  ahora  mismo  se  forme 
acuerdo  extraordinario  con  asistencia  de  los  Señores  Fis- 
cales. 


** 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Buenos- Ay res  6  d« 
Jumo  de  i8xo=:CViw/»  de  Saavedras  Dr  Juan  W 
Castellis  Manuel  Belgr anos  Miguel  de  Azcuenaga^ 
JDr.  Manuel  Ahertis  Domingo  Mateus  Juan  Larrea  - 
J>.  Juan  JosePasso,  Secretarios  Dr.  Mariano  Morenl 
Secretario.-k  la  Real  Audiencia. 

IExcmo.  Señor. 
%  Si  el  Tribunal  hubiera  tenido  algunas  órdenes  oficia- 

les  para  el  reconoc.nue.Uo  del  Supremo  Consejo  de  Regen, 
cu,    as  hubiera  comunicado  inmediatamente  3  V   R     s¡» 
hacerle  ocultación  de  ellas,  guardando  como  debe  la  buena 
fe   de  su   instituto    y  la  con  que  siempre  se  han  conducido 
y-  conducirán  sus  Ministros :  y  si  dirigió  i  V    E   los  dos 
impresos  que  presentaron  los  Señores  Fiscales,  fué  poroua 
constando  por  ellos,  y  per  la  Gazeta  publica  de  la  Recen 
cía  que  alcanza  hasta  fines  de  Marzo,  la  notoriedad  de  la 
instalación  del  Supremo  Consejo  de  Regencia  de  España 
e  Indias,  y  el  reconocimiento  de  la  Nación ,  podría  V  E 
en  atención  a  las  extraordinarias  circunstancias  del  tiempo-" 
y  por  consolidar  la  unión  de  estos  dominios  con  los  demás* 
que  reconocen  la  Soberanía  de  nuestro  Augusto  Soberano 
el   Sr.  D.   Fernando  Vil ,  resolver   la  jura   de   aquel  Su 
premo  Gobierno,  así   como    en   la   duda    de   su  existen- 
cu     y   con    .noticias  menos  auténticas  se  adoptaron  me- 
dulas que  s.  no  eran  ajustadas  á  las  leyes,  al  menos  la  ne- 
cesidad las  constituyó  indi  pensables. 

El  Tribunal  ha  creído  propio  de  sus  deberes ,  y  respon- 
sabilidad proponerlo  así  á  V.E.,  cuya   ilustración  pesando 
todas  las  circunstancias  del  caso,  su  gravedad  y  delicadeza 
reso.vera  loque  considere  mas  oportuno   y  conveniente  a¡ 
servicio  de  S.  M 

;  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos  Ayres  6  de 
Junio  di ,  181  o.=Excmo.  Sr.=  Manuel  As  Glaseo -Manuel 
José  de  Reyes. .=  Manuel  de  Villotas Antonio  Caspe  »  Ka- 
drlguezs Excmó.   Sr.  Presidente  y   Vocales  de  la  Junta 

vjrupeinatr/a.  ■ 
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.Nuevo  Oficio  de  la  Junta. 
En  oficio  de  ayer  recomendó  V.  &  á  esta  Junta  como 
justa  y  necesana ,  una  petición  de  los  Señores  Fiscales  di- 
rigida a  este  Tribunal  ,  para  que  en  consideración  á  dos 
impresos  que  se .acompañaban ,  se  procediese  á  su  cumpli- 
miento ,  prestándose  juramento  y  debida  obediencia  al  nue- 
vo Consejo  Supremo  de  Regencia  de  España  é  Indias  Los 
impresos  eran  una  proclama  dei  Consejo  de  Regencia  en 
que  se  llaman  Diputados  de  América  para  las  Cortes  im- 
presa en  Cádiz  ,  sm  firma,  sin  autorización  alguna,  ni  oficio 
der.mi.wn;   y  un  bando  del  Gobernador  de  Cadk  en  me 

&ñtÍfy^  del  C°TJ°  *«*  d  -conocim  S 
del  de  Regencia  sm  firma  igualmente,  ni  otro  género  de 
comprobaaon.  Deseando  la  junta  obrar  con  í,  J  cu'  peo 
cion  correspond  ente  á  ki  «ivft|,j    j„   \  -cunspec- 

^firi^   á  V  «    •         '•  g«W#w   de   la   materia  ,•  pasó 

oficio  a  V '.a .  inmedratamente  para  que  le  avisase  si Vha! 
b»  recalo  alguna  orden  expedida  por  conducto  Wino 
.o  .onoado  para  el  reconocimiento  del  Consejo  de  £" 2 
c.   ,  o  s.  habu  algún  ex,mplar  e„   el  archivo  de  efate"l 

ye.    una   autoridad  Sooerana   en  virtud   solamente  de ¡tí* 

S222ÍÍÍ sw  autorizadOT1 ***■* ni  -SUS 

su   i  emisión  :   a   o  ciít=»  mnt^cf-r*   ^i    i    -¡         i 
reabido  ordene,  oS^'y  que    a  ÍS&  '  Jí?  & 
sos   habia  srdo  únkam  ate  *,* '    '    ™ *¿  ¿  £*£ 
ínneM-,^;  •  Fulia^    íjs   extrüord  nanas  cir- 

cunstancias qu«  reunñn      'ru\¿*>:~-~  j     -j- 

•Supremo  Gobie'^o  '  ^f^!^  í^^**1*1 
La  Junta  está  persuadida,  que  el  Tribunal  fe  &hü 
tica  acerca  de  su  fidelidad;  pere  como  los  ac  os  d  el  S" 
bierno  deben  regularse  por  propios  estables  y  „  *£t 
Rgion  solamente  laque  está- expuesta  á  los  pii&Sf. 
;"K  de  '"credulidad  ó  fanatismo  ,  desea  la  jiuíta  SéS 
rar   el  acierto  con  e   voto  de  ese  T,,K„,  „i  ¡»eg«- 

P-dV.S.  las  siguientes^  SS^TiC^ 
S¿lu¿.eXp0"Sa    haí—  '«  **  conliaeie'que  debi 


discusión  pública   que  V-  tubo   Í  JT       S H'  T^n  * 
permiso  del  G,b¡4no    v"  !*c  Cludad  con  exP"so 

do  del  Sr.  V.rey        est?    ^M¥fc^  subrogar  el  man- 

**  el  congrí  Vu  S^feí^ 

sksekíss;  stí*s***  Esas 

>***>  examinar   &^&^£&££*»¡¡ 
cl'r  ,r    con   arregló  Ksleyls 1   o  tY     V°  ?Ve'UUra  en 

igualmente  baso  el  precifo  concepS d ¿conocer  ESS 
ma*te  Soberana  legítimamente  estarcid"  en  11?-* 
7  este  ^onocinúento^ebe  ser  efecto  i;  tresoludor,?: 
dos  quest.ones;  i?  ¡a  certeza  indudable  d7hÍSSS£á 
Soberana  estab  ecida  en  Esoaña  •  o*  1  w  reP.res.entaci°» 
su  leeitimi-l-H  .  Urfen*s?aria.  2.  el  convencimiento  de 
su  'egJtirmdad,  Ahora  solamente  se  trata  de  la  primera  t 
en  ordena  ella  pregunta  la  Junta  ;  ¿ si  u„  impreso^™/ 

n    "T0";  ^•"ng"n  ^^  ^  fórmulaPlegal     es  b™' 
¡  cert,r    K     ?ld,r  la,U,;a    de   Uh  P°der  Soberano  ,cuva 

£rsutmssebiou?saron  lasgraves  m^m*$l 

I  lUos  con  firmas  arrancadas  por  la  violencia;   y  £  ldo 

s  reducid0  aPUra-U  V1'SÍ!anCÍa'  y   P'-^cioneípIra  1 
ser    seduado,    ¿sena   prudente    proceder  á  la  iur*    J 

conocen*     de    uru    »£&¡£  SoL'ra^  f  £ 


13 
ateo  fundamento   que  .tin    papel  .  impreso    sin    firma  al- 
guna ? 

Sírvase  V.  S.  recordar  la  conducta  que  guardó  en  la 
instalación  de  la  Junta  Suprema  de  Sevilla;  no  eran  en- 
tonces mayores  que  ahora  las  incertídumbres  de  la  Sobe- 
ranía, la  formación  de  la  Junta  constaba  á  ese  Tribunal 
¿el  modo  mas  auténtico ,  a  los  documentos  irrefragables 
que  la  comprobaban  se  agregaba,  la,  misión  de  un  ofi. 
cjal  de,  rango,  que  no,  traía  otro  objeto,  que  facilitar 
su  reconoci,'i)ca:o  ;  sin  embargo,  el.  Tribunal  y  de- 
mas  Autoridades*,  no  la  juraron,  y  reconocieron,  ni  se 
consideró  ei  Tribunal  compelido  por  las  circunstancias 
extraordinarias ,,  y  necesidad  de  consolidar  ¡  estos  dominios 
con  los  demás  que  reconocían  la.  Soberanía  i  q¿¿  nuestro  ; 
augusto  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII. 

Acercándonos  mas  ala  qüestion  d$l  día  vemos  que  el 
Excmo.  Sr.  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros  recibió  Ga- 
cetas en  que  se  comunicaba,  el  Consejo  de  Rsgencia  erigido 
en  Cádiz  ;  S.  E.  no  dudaría .  de  su  verdad,  pues  las  dio  al 
público  por  medio  de  la  prensa ;  sin  embargo  no  trató  dje 
reconocer  y  jurar  aquel  Consejo,  ni  V/S..  excito,  su  auto- 
ridad para  que  lo  hiciera;  ¿por  qué  pues  se  pretende  de 
la  Junta  un  acto, que  en  el  Señpr  Virey  no  se  creyp 
debido?  ¿Corre  algún  riesgo  la  espera  de  aquellos  actos 
solemnes  que  con  arreglo*  alas  leyes  deben  decidir  la  cer- 
teza y  legitimidad  del  nuevo. Gobierno?  ¿Desconfia  W§. 
de  la  Junta  ó  de  este  Pueblo?; 

Para  que  el  zelo  del  Tribunal  repose  tranquilamente 
sobre  principios  ciertos  le  hace  saber  la  Junta:  que  ella 
ha  jurado  por  su  Rey  y  Señor  natural  al  Sr.  D.  Fernan- 
do VII:  que  ha  jurado  reconocer  toda  representación  So- 
berana establecida  legítimamente  :  que  en  desempeño  de 
estos  deberes  ha  mandado  á  España  un  oficial  con  pliegos 
para  el  Gobierno  Soberano  legítimamente  establecido;  pero 
que  siendo  repetida  las  declaraciones  de  que  los  Pueblos  de 
América   son  iguales   á  los  de  España  ,  no  se  considerará 


Mí 
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con  menos   derechos,    ni  menos    representación    que    la?; 

Juntas  Provinciales  de  aquellos  Reynos;  y  .que  en  nada 
traspasará  los  Uníkes  de  su  instalación  provisoria,  ni  pre- 
vendrá el  juicio  y  funciones  propias  del  Congreso  que  está 
convocado  ;  asegurando  á  V-  S.  y  al  mundo  entero  en  justo 
honor  de  los  sentimientos  que  la  animan,  que  en  ningu- 
nas manos  estarían  mas  seguros  que  en  las  suyas  los  dere- 
chos y  territorio  del  Rey. 

Dios  guarne  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos- Ayres  7  de  Ju- 
nio, de  iSió.-- Cometió  de  Saavedra.--  Dr.  Juan  José  Cas- 
telli.'— Manuel  Belgr  ano. —Miguel  de  Aztyenaga.  -Dr.  Ma* 
nuel  de  Alberti.  —  Domingo  Mateú.  —  Juan  Larrea.-* 
Dr.  Juan  José  Passo,  Secretario.--  jDr.  Mariano  Mo~ 
Teño,  Secretar ¿q.zzA  la  Real  Audiencia. 

EXCMO  SEÑOR. 

En  el  oficio  de  V.  E.  que  acaba  ide  recibir  el  Tribunal 
manifiesta  esa  Junta  que  para  proceder  con  acierto  sobre  el 
reconocimiento  del  Consejo  Supremo  de  Regencia  que  pi- 
dieron ayer  los  Señores  Fiscales  desea  asegurarlo  con  el  vo- 
to de  este  Tribunal,  i  cuyo  fin  le  ofrece  varias  reflexiones 
para  que  en  su  vista  le  exponga  francamente  lo  que  consi^ 
dere  que  debe  executar. 

El  Tribunal  conviene  desde  luego  con  V.  ,E.  en  que  un 
solo  impreso  sin  las  formalidades  legales  que  lo  eleven  a  la. 
clase  de  un  Real  Despacho  no  es  bastante  para  decidir  fa 
Jura  de  un  poder  soberano ,  ni  aun  para  reconocer  qual- 
quiera  otra  inferior  autoridad ;  mas  quando  no  se  duda  de 
la  certeza  del  establecimiento  que  contiene  dicho  impreso, 
quando  intereza  a  la  unidad  de  las  partes  de  la  Nación  entre 
si  mismas  el  reconocimiento  de  una  Suprema  Autoridad ,  y 
quando  es  notoria  y  evidente  la  utilidad  que  resulta  á  la 
tranquilidad  de  estos  Dominios  de  fixar  sus  ideas  en  la  esta- 
bilidad de  un  Gobierno  Soberano  deseado  por  la  Nación 
como  el  mas  conforme  á  la  ley,  y  análogo  á  muestra  cons- 


tituclon ,  parece  que  de  traspasar  en  esta  parte  ia  observan- 
cia de  las  leyes  no  se  sigue  perjuicio  alguno  al  Estado,  y 
antes  bien  se  le  proporcionan  muchos  bienes  sin  tocar  en 
otro  exceso  que  el  de  anticipar  una  nueva  prueba  de  nues- 
tra fidelidad,  y  del  interés  y  zelo  con  que  mira  la  Junta, 
el  Tribunal,  y  todo  el  Pueblo  su  intimo  enlace  y  subor- 
dinación al  Gobierno  Nacional. 

Quando  el  Tribunal  paso  ayer  oficio  á  V.  £.  propo- 
niéndole como  justo  y  necesario  el  reconocimiento  de  la*  Re- 
gencia se  habia  esparcido  en  el  público  la  voz  de  que  ya 
la  habia  reconocido  la  Ciudad  de  Montevideo :  no-puede 
aun  responde  de  la  certeza  de  este  hecho,  pero  si  fuese 
cierto,  seria  prudente  no  retardarlo  en  esta  Capital*,  ó  al  me- 
nos haber  manifestado  al  publico  que  se  haria  luego  que  lle- 
gasen los  pliegos  de  oficio:  lo  contrario  podria  dar  lugar  í 
una  división  acaso  transcendental  á  las  Provincias  interiores, 
y  á  interpretaciones  siniestras  sobre  la  legalidad,  y  rectitud 
de  las  intenciones  del  Gobierno  que  conviene  evitar  por 
qu  el  vulgo  prescin  de  defundamentos  legales  quando  vé 
ex  -  j>¡of.  aplaudidos  é  inmediatos  que  estimulan  su  amor 
aacíqnal  y  la  mordacidad  nunca  perdona  tiro  contra  los  que 
mandan,  ó  tienen  inrluxq  en  el  Gobierno. 

No  le  basta  ai  Tribunal  la  justa  confianza  que  tiene  en 
la  fidelidad  de  la  Junta:  se  intereza  también  en  su  concep- 
to público  como  que  de  él  depende  en  el  actual  estado  de 
las  cosas  la  tranquilidad  de  estos  Dominios;  desea  que  en  co- 
dos se  inspire  igual  confianza:  que  se  unan  los  ánimos  eme 
V.  E.  asegura  divididos  en  otro  oficio  de  este  áh  :  y  muy 
corta  meditación  es  suficiente  para  conocer  que  la  gestión 
que  ayer  hizo  el  Tribunal  sobrepasando  la  disposición  de  la 
ley  os  la  prueba  mis  segura  del  empeño  que  toma  en  sostener 
[uellos  objetos,  con  los  demás  que  interesan  el  decoro  de 
este  Pueblo,  y  la  sagrada  causa  que  sostenemos  y  en  que 
debemos  auxiliar  á  la  Nación  separando  todo  tezeío  que 
pudiese  causarle  esta  innovación. 

Repite  el  Tribunal  que- no  se  duda  déla  ¡ÜsfÜicioh   del 
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Suófemo  Conejo  de  Regencia   porque  diversos   conductos. 
loaViuacun»  porque  los  papeles  públicos  españoles   lo  con- ' 
filman  ,  v  porque  los  pasageros  naturales  de  este  Pais  y  pro- 
veed -c -es"  de  Cádiz  lo    panucan.    Desconfie  V:    E.    de   los' 
papeles    públicos    que  feñgan  quando  .exciten  'el  trastorno 
del  orden ,   ó  premuevan   la  división   entre  las  Provincias  ' 
Españolas ,  porque  entonces  son  de  recelar  en  ellos  los  arti- 
ficios  del  intruso  Rey  para  ¿-¿organizar  y  confundir  la  fir- 
meza de  los  Pueolos;    pero  quando  se  dirigen   á  la   unión 
impenetrable  de  las   Provincias  baxo  uo  'legitimo'  y   sabio 
'  Gobierno  en  representación  de  Nuestro  Augusto  Soberano 
el  Sr.  D.  Fernando  VIL  lejos  de  temer  un  arbitrio  de  se- 
duciou,  debemos  oír  en  el! os  la  voz  ilustrada  déla  Nación 
que  baxo  unos  principios  sólidos  y  estables  conduce  nues- 
tra acendrada  adeudan  al  único  sistema  que  debe  arruinar 
los  esfuerzos  del  usurpador. 

ILaJurita  de  Sevilla  dexó  de  ser  jurada,  no  por  falta 
¿o.  autenticidad  en ;los  "Despachos,  sino  porque  en  ella  no 
-se  reconocía  el  carácter  de  un  poder  soberano  que  reuniese 
los  votos  de  toda  la  Nación ;  las  Autoridades  de  Buenos- 
Ayres  consideraron  suficiente  unir  sus  ideas  á  las  de  aque- 
lla Autoridad,  cumplieron  sus  encargos,  y  reconocieron 
en  ella  cierta  especie  de  superioridad  ,  con  él  objeto  de 
que  en  circunstancias  tan  críticas  no  faltasen  el  enlace  y 
dependencia  de  estas  Provincias  de  la   Nación. 

Aunque  el  oficio  de  V.  E.  no  entra  ahora  en  la  qües- 
tion  sobre  la  legitimidad  del  Supremo  Gobierno  de  Re- 
gencia, debe  hacer  presente  el  Tribunal  quan  peligroso 
sena  promover  aquí  una  qüestion  que  solo  puedo  decidir 
el  voto  general  de  la  Nación ,  mucho  mas  quiúdo  consta 
que  lo  han  reconocido  ya  las  Provincias  de  España  Jas  Na- 
ciones amibas,  y  el  Supremo  Consejo  de  España  é  Indias, 
que  ha  ¿pedido  las  Reales  Cédulas  convenientes  para 
su  obedecimiento.  Sírvase  Y.  E.  leer  el  enérgico  discurso 
con  que  el  tilmo.  Sr.  Decano  Gobernador  felicitó  a  la 
Regencia   al  tiempo  de   reconocerla  el  Conejo,  y  hallará 


\  él  máximas  propias  de  la  sabiduría  y  circunspección- del 


primer  Tribunal  de  aquellos  y  estos  Rey  nos,  que  no  menos 
manifiestan  las  esperanzas  que  ha  fundado  la  Nación  en 
aquel  establecimiento  que  la  legitimidad  de  su  insta- 
lación.   .  f 

Nunca  ha  tenido  el  Tribunal  inquietud  sobre  los  sen- 
timientos de  honor  y  fidelidad  que  asisten  á  la  Junta  ,  y 
los  confirma  ahora  con  la  noticia  de  haber  mandado  á  Es- 
paña un  oficial  con  pliegos  para  el  Gobierno  Soberano; 
pero  habiendo  V.  E.  ofrecido  comunicar  al  Publico  sus4 
operaciones  ;  seria  conveniente  que  no  careciese  de  esta 
importante  noticia  ,  para  disuadir  con  ella  el  vulgar  con- 
cepto con  que.  se  supone  dirigida  aquella  misión  á  la  In- 
glaterra* El  Tribunal  conoce  que  no  es  posible  conciliar  el 
acierto  del  Gobierno  con  la  publicación  de  muchas  de  sus 
operaciones!  pero  la  presente  lejos  de  .  ofrecer  estorbos, 
concurria  á  asegurar  el  concepto  de  la  Junta. 

Últimamente  á  pesar  de  quanto  lleva  expuesto  esta 
Real  Audiencia,  como  ignora  si  pueden  ó  no  ofrecerse 
otras  dificultades  á  su  dictamen  que  dependan  del  cono- 
cimiento del  Gobierno  <^ue  está  en  la  Junta  ,  considera 
que  ella  sola  podrá  resolver  con  acierto  en  asunto  de  tan- 
ta gravedad,  y  solo  se  limita  á  llamar  su  atención  ai  ín- 
teres y  utilidad  del  ya  expresado  reconocimiento,  y  á  la 
urgencia  con  que  en  la  actual  situación  de  tas  cosas  se* 
piden  los  Diputados  de  la  América  que  han  de  sufragar 
con  su  voto  en  las  Cortes  extraordinarias  de  toda  la  Na- 
ción reunida. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos-Ayres  y 
Junio  7  de  i8io.--Excmo.  Señor.  -Manuel  de  Velasco.-- 
Manitel  José  de  Reyes.--  Manuel  VUlota.--  Antonio  Cas  pe 
y  Rodríguez.--  Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de  la 
Junta   Provisional  Gubernativa.. 
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DECISIÓN. 

Buenos- Ayres  8  de  Junio  de  i8iq. 


Estando  sobradamente  asegurados  los  derechos  de  la  au- 
toridad que  exerza  la  Representación  soberana  del  Sr.  D. 
Fernando  VII  Nro.  Augusto  Monarca  ,  por  el  juramento 
que  esta  Junta  prestó  al  tiempo  de  su  instalación,  de  obe^ 
decer,  á  la  Representación  soberana  que  existiese  legitima- 
'inente  constituida :  disipando  la  notoria  fidelidad  de  los  ha- 
bitantes de  estas  Provincias  todos  los  riesgos,  que  en  dife- 
rente caso  podrían  obligar  á  traspasar  las  Leyes  que  pien- 
san la  forma  de  tan  importantes  actos ,  sin  que  se  advierta 
necesidad  alguna  de  empeñar  gestiones  que  nos  desvien  del 
orden  público  establecido :  resérvese  el  punto  del  reco- 
nocimiento para  el  acto  de  recibirse  las  órdenes  oficiales, 
que  deben  legitimarlo ;  y  entre  tanto  guárdese  la  misma 
conducta  que  observó  el  Superior  Gobierno  de  acuerdo 
con  la  Real  Audiencia  con  la  Junta  Suprema  de  Sevilla, 
Uniendo  nuestras  ideas  ,  como  entonces ,  con  los  demás  pue. 
blos  de  la  Nación,  cumpliendo  sus  encargos,  y  redoblando 
los  esfuerzos  para  auxiliarlos  con  todo  genero  de  socorros 
que  demuestren  solemnemente  la  fraternidad  de  los  Pueblos 
de  América  con  los  de  España,  que  estubiesen  libres  del 
enemigo;  y  la  constante  adhesión  á  la  causa  del  Rey  con- 
tra los  proyectos  abiertos  y  miras  ocultas  del  usurpador. 

Cornelio  de  Saavedra.-  Dr- Juan  José  C asi dli.~  Ma- 
nuel Belgr  ano— Miguel  de  Azcuenaga.-Dr,  Manuel  de 
Alberti.- Domingo  Mateu—Juan  Larrea.-Dr.  Juanjossé 
Itasso,  Secretario ,  Dr.  Mariano  Moreno,  Secretario* 

■     CON  SUPERIOR  PERMISO: 

BUENOS-AYRES: 

En  la  Real  Imprenta  de  Niños  Expósitos 
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